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Civilización enigmática v cerrada, como
todas las que se desarrollaron bajo un po-
der teocrático, á excepción de la cristiana,
tan eminentemente comunicativa; pero ci-

¡Qué sencillez y grandiosidad en esta
definición de Dios! que majestuoso y poé-
tico lenguaje el de este libro de los Vedas,
cuyo origen se pierde en la noche de los
tiempos, pero cuyo espíritu creó la civili-
zación imioslónica!

vilizacion profunda, idealista en arte, es-
tensísimo en ciencias naturales, prodigiosa
en nociones metafísicas y filosóficas.'

Como arle, croó el Mahabarata y el
Rama vana, que con la lliada tle Homero
forman la triada de glandes poemas que
cuenta la humanidad; creó la arquitectura
original de las pagodas, seiriejantes á for-
maciones basálticas en que juega la Natu-
raleza; creó los contornos armoniosos de la
diosa Rali y las graves actitudes de las imá-
genes de Botidko. Dijo al oido de los brak-
mas los grandes secretos (pie hov recons—
Iruye paso a paso la ciencia, y la astrono-
mía, la (piiniica, ia botánica y la minera-
logia fueron los entretenimientos de aque-
llos ascetas cada vez mas iniciados, por la
escrupulosa y mística mezcla cutre si, con
exclusión de las razas inferiores. Rn v me-
tafísica tuvo los Vedas, sublimidad no igua-
lada, y las leyes de iManou, filósofo y le-
gislador <jue puede ser contado como único
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«El ser supremo único (en el sanscFi-
»to, Ekam, la unidad) no se mueve, aun-
»<|ue es mas rápido que el pensamiento:
»pues los mismos dioses no pueden alcan-
zarle: se adelanta á los mismos órganos de
»la Inteligencia: permanece inmóvil: y du-
»ranle este tiempo, después de haber me—
»dido la eslension del espacio, establece
»el sistema de los mundos!»

«Se mueve, no se mueve: está cerca,
»está lejos: está en lodo, está fuera de lodo!»

«El que vé todos les seres en el Alma
»ó espíritu supremo, y al espíritu supremo
»en todos los seres, no tendrá desprecio
»por ninguna cosa!»

bellezas contenidas en los escasos monu-
mentos que nos quedan de la civilización
de aquellas regiones del sol. Ha misticismo
lanío mas hondo cuanto elevadas eran las
nociones metafísicas en que se apoyaba: un
desarrollo de fantasía, una florescencia es-
huberante de imaginación, que esplican
perfectamente las influencias del alma y el
misterio de los panteísticos dogmas, una
riqueza de ideas y de conceptos que de-
jan muy atrás á la mayoría de las litera-
turas conocidas, he aqui los rasgos distin-
tivos de los pocos, pero magníficos libros
sánscritos que nos ha sido dado conocer.

¿Qué etapas recorrió la India para al-
canzar esta altura intelectual? En qué fuen-
tes, ocultas como las del Nilo, bebió sus
conocimientos y sus creencias? Quizá la
primitiva historia del mundo entero se en-
cierra en eslos insolubles problemas, cuya
clave guardan acaso las bóvedas sombrías
de las pagodas, bajo la forma de indescifra-
bles inscripciones.

China no es menos curiosa ni menos
interesante, pero es infinitamente menos
emblemática (pie la India. La India se cu-
bre con el velo de lo sobrenatural. China
elabora con modesta sencillez las reglas de
la humanidad para la vida, La India es
apocalíptica y terrible. China es benéfica y
grave. Manon lleva en la frente los rayos
de luz de Moisés, Khoung-lseu tiene en
la mano un libro y está en actitud de me-
ditar. Manou hace á las tres razas escla-
vas de la raza sacerdotal. Khoung-lseu
anuncia á los príncipes su caída tan pron-
to como pierdan el amor del pueblo. Ma-
non profetiza y manda, Khoung-lseu ra-
zona y esplica; Manon hace una religión
para los ignorantes, Kboung-lsen estable-
ce una licencia para los sabios.

Khoung-lseu, el Confucius de los mi-
sioneros, es acaso-tina de las figuras, nías
luminosas (pie han irradiado sobre la, hu-
manidad. Siempre en la serena esfera de
la virtud, este hombre inaccesible á las pa-
siones trata las cuestiones morales con. ui a
dignulad y una claravidencia.de que es di-
fícil daise cuenta, no leyendo sus escritos.

«Él envuelve y penetra lodo; no tiene
»cuerpo, ni asperezas, ni manchas, es pu-
»ro, inaccesible a! pecado, el gran sabio,
»el gran poeta, el gran profeta, lleno de
¿saber y d.e inspiración, presente en todas
«parles, ex'slenle por si mismo, que ha
«asignado á cada uno el premio de sus
«obrasen la sucesión eterna de los tiempos.»

Por estos trozos se puede juzgar de las

»E1 que ha reconocido que losseres están
»en el Alma universal, que hallará de in-
»sensato? qué hallará de triste eu descu-
brir la unidad (Ekalvam).Ia identidad de
»las cosas?»

en su género, porque aplica á un orden
social una teoría filosófica, sin que sus
categóricos mandatos se espongan á torci-
das interpretaciones de discípulos; y como
sí presintiera la atrevida reforma que mas
tarde debía iniciar Boudha, hace de sus
leyes un código á la vez social, político,
moral y religioso, en que se funden lodos
estos términos, origen con frecuencia de
tan hondas disensiones en otras sociedades
menos sólidamente constituidas,

El criterio filosófico de la india es el
mismo que hoy como sistema nuevo preo-
cupa á la Entona. Una poética reminiscen-
cia de los Vedas bastará para demostrar
que no debe enorgullecerse el siglo XIX
de haber enunciado lo que en himnos ma-
jestuosos y con fé profunda cantaba el in-
mortal poeta del libro sagrado, muchos
sidos antes de Jesucristo:D



La belleza de su alma se revela hasta eíi;
la mas insignificante de sus sentencias:
enamorado de lo bueno, mucho mas que
de lo bello, como lo exige la razón, no se
desvia ni un punto de la recta línea de la
verdad moral, y si bien no tiene las seduc-
ciones poéticas y conmovedoras dellen-
guaje de los libros indios, el que medite
las palabras del filósofo chino se hallará
dispuesto á practicar el bien sin arrebatos,
con dulzura, con benevolencia, y con cons-
lamia

¿Quién sino Tú, gran Dios?¿Noeres quien
Los senos de ia mar con lo lenguaje,
Quien su terso cristal ora serenas,
O eu rocas rompe su febril olaje?

¿Quién sino Tú, gran Dios? Centro infii
Que animas la creación, con letras de oro
Tu nombre en el azul fulgura escrito,
Y rugiendo lo aclama el mar sonoro.

& <D2r2ifc&&3 2>»& SB&3K.

Emilia Pardo Bazah.

Mar azul, mar azul, por donde á solas
Mi pensamiento audaz sus alas tiende,
¿Qué misterio se esconde entrej tus olas,
Que en mudo rapto el corazón suspende

¿Es el lento undular de tu llanura,
Que al rozar de las brisas se estremece,
0 del fúlgido esmalte la tersura,
Que en la faz del abismo resplandece?

¿Es tal vez ese eterno, infatigable,
Monótono vaivén, que entre las rocas
Tu furia rompe, y torna en espantable
Estrépito á romper las ondas locas?

¿lis esa inmensidad que en lontananza
Perdido oculta su confio remoto,
Y en vano el ojo en la extensión se lanza,
Oculto amas allcí» por ver ignoto?

Inmenso más que tú, mi pensamiento
Salva abismos sin lin, escala alturas,
Ya en la región meciéndose del viento,
Ya abismándose audaz en tus honduras.

Mas ;ay! cabe Ins ondas mas punzante,
El arpón de mi afaii muerde mi seno ..
¿Qué falla al corazón? ¿Cómo anhelante,
Goza y gime á la vez, de paz ajeno?

Iiiíágétlés de luz, f miasmas bellos
Flotando eu derredor absorto miro,
Ya doran mi ilusión con sus destellos.
Ya aléjanse cual sombra, en raudo giro.

Mágicas auras susurrando mueven.
Undísonas corrientes de armonía,
Y los sentidos lánguidos se embeben
En mar de espiritual melancolía.

¿Quién habla al corazón? ¿Cuyo ese acet:
¿Qué seres son los que vagando mira?
¿Es esto delirar? ¿\caso el viento,
Que entre las ondas de la mar suspira?

¿Ac.iso son los sueños vaporosos
De mundos sin dolor, que el alma halagan
Que en alas de los genios misteriosos
Se agitan, vuelan, resplandecen, vagan?

¿Quiénes sois? ¿Quiénes sois? Enardecid
No sola el alma con su afán se siente;
Aquí respira en derredor la vida,
Aquí místico ser hinche la mente.

Lo cierto es que la civilización india y
la china están muertas, han cumplido su
jornada, y yacen silenciosas bajo el ardien-
te sol del Asia, como fosilizaciones colo-
sales en sus lechos de slralus; pero, cuan-
tas sorpresas, cuantas admiraciones, cuan-
tos tesoros guardan aun para el que ani-
mado de un verdadero espíritu de inves-
tigación y con intuición de las grandes re-
velaciones hostóricas quiera acercarse á le.
vantar una punta desu misteriosa mortaja!

Madrid 6 Junio 1875.

«La doctrina de nuestro maestro, dice
»Koung-tseu, consiste únicamente en
«poseer la rectitud de corazón V en amar
al progimo como a si mismo.»

¿Fué la calma de Conflicto la causa del
estacionamiento de la civilización china?
La persuasión de que aquel hombre inimi-
table habia llegado á condensar en sus es-
critos el ideal de los pueblos y de los reyes,
¿originó acaso esla sorprendente estanca-
ción del imperio chino, que parece un pa-
réntesis en la humanidad? Es el reposo del
león dormido tras una gloriosa lucha, ó es
la instintiva y maquinal actividad del cas-
tor, que construye elernamenle una misma
choza?

Sus máximas son claras, inteligibles y
profundas; no se atribuye jamás teoría pro-
pia, confesando con noble modestia que él
no hace sino recapitular nociones que de-
jaron los antiguos, «San!» dice á nno de
sus discípulos: «mi doctrina es sencilla y
lácil de penetrar.»



DON FLORENCIO PEKEZ SARMIENTO.

Estas condiciones sociales eslremadanieu-
le imperfectas en que nos hallamos, son causa
de que la felicidad que sienten nuestros cam-
pesinos en el periodo de la vendimia, sea pasa-
gera cual nube de verano ó amor de niño,

Aun no bien se halla colocado conveniente-
mente el vino de la présenle cosecha, cuando
aparecen en el pueblo innumerables comisiona-
dos por los señoríos, con el único propósito de
harer «lectivas las rentas que gravitan sobre
sus propiedades, y haciéndolas efectivas siendo
posible, según el uso y costumbre autorizan, al
pié del nijsmo lagar.

El pequeño j»rnpiel,irio ve menoscabados
intereses con semejante proceder, reflexiona
que aniland el tiempo podía adquirir un precio
mas subido, y por consiguiente utilizarle poli
mas ventajas de la recolección; mas persuadido
de que no han de ser atendidas sus reclama-
ciones, se resigna á sufrir, y p -ga.

Modesto por naturaleza, nuestro labrador,
no aspira á otra cosa que á trabajar para vivir:
limitadas son sus aspiraciones, y apenas siente
en el fondo de su alma el deseo ó la ambición
de riquezas. Vive irauquilo, y se cree venturo-
so cuando dispone de lo absolutamente indis-
pensable para cubrir sus primeras atenciones.

Su amor al trabajo, su vida y costumbres
morigeradas dignas fueran de recompensa, y
serian cual cumple recompensadas en un país
en donde se supiera venerar y premiar á la
virtud; mas en nuestra tierra, sucede general-
mente lo contrario. Un Hombre laborioso ape-
nas consigue el sustento para su familia, mien-
tras que un labrador holgazán y díscolo, uno
de esos genios revoltosos que sin comprender
lo que hacen y sin conciencia de lo que pien-
san, entran de lleno en la vida de la política
y buscan el contagio de esa terrible plaga que
todo lo invade en nuestra tierra, viven y triun-
fan y se improvisan fortunas fabulosa?. Y es
porque en España se aprecian mas las nía»

quiuariones y sutilezas de un charlatán quo
dice conseguir ó consigue mayor número de
votos para una elección, que todos los esfuer-
zos y sacrificios realizados con inquebrantable
constancia por un labrador qne, exento de
ambiciones egoístas, y cumpliendo con su mi*
sion en la tierra, sido aspira á procurarse el
pan de cada dia por medio del sudur de su
rostro.

tanto su felicidad propia. En aquel momento no
se cambiaría por todos los ricos de la lierra,
porque al recoger los frutos de un trabajo asi-
duo, siente el hombre una intima satisfacción
que no pueden (Kirie ni hacerle sentir todas las
mundanas pompas que hacen pervertir el cora-
zón y desvanecer la cabeza do jos soberbios y
egoístas

El lab'ador observa con íntima complacen-
cia toda la riqueza de dorados racimos que
cuelgan de las cepas en sus viñedos; ve cerca*
no el dia en que y'fiti á ser premiados sus desve-
los y fatigas, y se yieule feliz al considerar que
con los productos de su laboriosidad, tiene casi
totalmente augurado por lodo el año el pan de
sus hijos, la tranquilidad de su hogar, y por lo

Esta costumbre indispensable en nuestra
tierra, trasforma por completo la fisonomía del
pueblo. La actividad reemplaza á la acostum-
brada quietud; pintase la mas viva alegría en
los semblantes, siempre graves de nueslros cam*
pesinos, y una conversación amena, una frater-
nal franqueza deslierra su proverbial descon-*
fianza y esquivez en el trato de gentes,

Helio es el espectáculo que ofrece una ro-r
ineria popular, sus tradicionales foliadas, el
movimiento que ee nota en la época de la reco-*
lección de granos y cereales; pero es mas bello,
incomparablemente mas hechicero y grandioso
elcuadio que ofrece una vendimia en nuestras
riberas floridas.

Éntrela soledad y aislamiento á que perpe-
tuamente estamos condenados los .que vivimos
en las aldeas, entre la profunda nostalgia que se
apodera de nuestro espíritu, sentimos placeres
inefables, dichas é infinitas felicidades, que no
sienten, que no pueden sentir los que se agitan
entre la multitud, los que se pierden entre el
oleaje de de las grandes poblaciones.

El silencio que aquíreina tiene algo de ma-
gestuoso y grande que pleva el ánimo á regio-
nes ideales, ó que lo abisma en meditaciones
profundas. En esa vaguedad de rumores que
pueblan el aire, creemos sentir voces que nos
hablan de cosas que no comprendemos, pero
que nos atraen hacia si con el poder irresistible
del imán..De aquí parle sin duda la ingénita fi-
losofía que distingue al paisano gallego Una
de esas incomparables felicidades que solo se
sienten en la aldea es esa animación general,
ese movimiento vivificador, ese alegre bullicio
que precede á las vendimias.

El Heraldo Gallego.144

Yole adoro, Señor. ¿Quién movimiento
Engendra por do quier?—Tu poderío...
¿Quién habla al corazón?—Tu sarro acento ..
¿Qué falta al corazón?—Tu bien, Dios mió.

Juan Antonio Saco,

CARTAS DE ALDEA.

A MI QUERIDO AMIGO



Tú que ya sabes lo que es para nuestros
paisanos esla desgracia, comprenderás las dulo-
rosas consecuencias qne había de acarrear.

\Ju bracero menos y un emigrante mas
I'ur medio de la crueldad y el rigor en la

cobranza de las reñías llegará el seaorío á con-
solidar sus derechos asegurando el cobro de las
rentas, y se contribuirá al desarrollo de nues-
tros generales intereses? ¿Abandonando los co-
lonos, sus propiedades que permanecen después
largos años incultas, habrá de aumentar la
fuente de la pr ducciotí agrícola?

Los que piensan los que sueñan con la re-
generación d 'I pais gallego deben procurar aples
que el triunfo de teorías mas ó menos halagüeñas,
lijas ó menos realizables pero poras veces tra-
ducidas en hechos, la cúmplela eslinciou de los
niales que nos afligen y que contribuyen pode-
rosamente á sostener U pobreza en que viví-
mes, la postración del comercio y el estanca-
miento de nuestra iudustiia

Como el pago se hace efectivo forzosamente
por parle del colono, y como el comisionado del
Señorío lo percibe, ó lo exije, no con las mejo-
res formas, colono y señorío engendran con
csle dualismo, un mal que entraña seguramente
funestas consecuencias para uno y otro.

Los innumerables pleitos que se entablan
para hacer efectivas las rentas, lo comprueban.

El colono que no por ser honrado deja de
tener su lauto de malicia, queriendo resarcirse
en parle de los dispendios que se le ocasionan,
añade al vino la mayor cantidad de agua posi-
ble, y de aquí nace el que nuestros paisanos para
manifestar la mala calidad de un vino, digan
con el mayor aplomo «pareceche vino derenta »

Nadie se ocupa de remediar este mal, y
como no he de ser yo quien ha de ponerle efi-
caz remedio, me limito, amigo mió, á manifestar-
le que ya se empiezan á sentir los terriblesefec-
tos apenas terminada la vendimia en estas co-
marcas.

Ayer mismo con una crueldad é incompa-
sion impropias de hombres civilizados, se le
huí embargado á un laborioso labrador los fru-
tos recogidos eu la vendimia, habiéndose apo-
derado de ellos el fisco.

nuestro ser emociones aun mas gratas cuando esa
idea ó ese pensamiento han de redundar en benefi-
cio de nuestra Galicia. Por eso el júbilo de lodos
los hijos de esta bienhechora tierra es hoy justo
como nunca y su gozo legítimo tiene la m¡is per-
fecta manera de ser en este dia en que se inaugura
el gran Certamen regional en el que se han de pre-
miar todos los afanqs del labrador gallego, todos los
nadados del artista hijo del Miño, el talento del in-
dustrial laborioso y el mérito del escritor inspirado.

La Exposición lócense es desde esta man na ua
hecho, su inauguración ha tenido lugar cu medio de
Ja mas completa y unánime alegría, ha sido una fies-
ta verdaderamente digua de Galicia Yo quisiera le«
ner suficiente ingenio para poder describir siquiera
fuese de un modo algo aproximado el brillante acto
que inaugura el Certamen gallego que viene á ser
como el piimer destello de la brillante aurora del
porvenir de Galicia, que es como el primer grito de
alegría de aquel que gemia aprisionado al recobrar
su libertad, que es como la amante sonrisa con que
el ce'fir© besa á la flor. El Miño que apacible cor/e
lamiendo los vetustos muros de esta histórica CiuJad
llevará en sus ondas la resena de tal aclo y el mur-
murio de sus aguas contará á toda Galicia la fiesta
inaugural de la Exposición regional lucense.

Amaneció un herm sísimo dia y como si el cielo
quisiera con su esplendor asistir y ayudar á la fies-
la ni una tijera nubécula empañaba su fondo azul
en el que etnitia sus mas dorados hilos de luz el
Sol, digno de un dia de los mas hermosos de Mayo,
la niebla que la anterior noche había envuelto á
nuestra ciudad se habia disipado al primer destello
de aquél hermoso Sol. Desde las pri tieras horas de
la m.iuiHa multitud de gente discuria por las calles
de la población dándole un aspecto muy grato de
tal modo que á los naturales fccoslumbrados a{ pací-
fico silencio nos pare, ia doblemente mejor el ex»
traordioario movimiento de nuestra ciudad,

Desde las once y medía empezaron á concurrir
al Ayuntamiento todas las autoridades coi potaciones
V personas invitadas al acto que mas Larde debía
tener lugar. Nadie quedaba allí sin representaron
y por lo que loca á la de la prensa. Guisasobi, Peña,
Ibañcz, Vilas, Neira, Silva y yo la »ompouíamos. El
estampido de las bombas reales anunció poco des-
pués de las doce que era tiempo de dirigirse la co-
mitiva al Palacio de la Exposición, asi es que^ orde-
nada que fuese puso eu marcha por la cajle de la
Reina. En verdad que era un golpe de vista des-
lumbrador el que esta, calJe presentaba: sus anchas
aceras atestadas de gente casi no dejaban paso á la
comitiva y en los balcones lucian sus g acias lag
hi riñosas gallegas las incomparable-» hijas de esta
Galicia en cuya íérti tierra sino florece el mirto
brillan los ojos de sus hilas como bullan á la luz
del Sol las gotas de rocío sobre las hoj<s de la rosa.

Kn mitad de aquella espaciosa calle paipse la
cnutílíva para j)rescnciar la ascensión de un globo
de grandes dimensiones. I lobo entone s un momen-
to grandioso, al elevarse magesluosameole el globo,
al mezclarse el ruido de innumerable número de
bombas coi) los acordes de la brillante m uclia que
Ja líJti -íca tjicutaba ; cuando veíamos contuuUido

IV.
Lugo 5 de Octubre de 1877.

La realización de las grandes idea* lleva al cor
razón un gozó inesp|ícable, He'níHe el alma de ine-r
fable placea.'-a! ver q ic el pensamiento de una giau
obraje fia llevado á cabo y espcijruenlamos eu lodo

ViUiínueva, 1877

Di\RIO DE \\ EXPOSICIÓN,

Leopoldo Castro



Eu efecto: el libro de que tenemos el atre-
vimiento de ocuparnos es útil, no solo á las
personas que dice el autor, sino también á todas
aquellas que creen que el idioma gallego debe
cultivarse en vez de que desaparezca como
piensan algunos equivocadamente. Mas como
toda obra humana por acabada qué sea siempre
hu de contener algunos lunares, la del Sr. Cu-
veiro no ha querido quedarse atrás en esta par-
le, mal que nos pese á los que deseáramos que
el trabajo de que se trata fuese el mas perfecto
que humanamente puede darse; no solo por el
Sr Cuveiro aunque no tengamos el gusto de
conocerle personalmente, sino por que tendría-
mos un especial placer en que. fuese una rea-
lidad su Uieeionario gallego Pero qué, ¿no es
realmente un diccionario gallego el Üi<xi»n<o'io
del Sr. Cuveiro? Créenlos que no, por la sen-
cilla razón deque las palabras gallegas (jue Ira-
la de definir no las define en gallego sino en
castellano, y á veces, dicho sea de paso, no muy
bueno por cierto; como por ejemplo en Car-
batial—sitio de muchos <■ auballos o robles, que
como se vé, la definición d " carb dial ni está en
buen castellano ni tampoco en buen gallego; y
lo mismo sucede eu Cañuleiro —cañoteko; es de-
cir, eu este ejemplo realmente no sucede lo
mismo, pues'o que cañutero ni es buen caste-
llano ni es malo.

El dignísimo é ilustrado presidente de la Co-
misión directiva nos dirigió enseguida la palabra.
Cuantos conocen al Sr. Conde de Pallares saben los
lauros que como orador ha conseguido repetidas,
veces. Su discurso fue' corlo, pero elegantey patiió-
tico. Modesto por demás el Sr. Pallares ni elogió los
trabajos de la Comí-ion qne preside ni aun habló
de los suyos propíos que son la Exposición entera
porque verdaderamente á su incansable aclitividad
ge debe en gian parte la realiza» ion de ella. Nos
habló de los producto que íbamos á admirar en las

Leyó luego el Sr. D. José' Sánchez, Coronel de
la segunda media brigada, mi patriótico discurso
ene¿tmiuado á demostrar que la paz es la base dtl
bienestar y de la felicidad de los pueblos, y dar
el parabién á Galicia y á Lugo por la .realización
del Certamen regional que en aquellos momeólos se
inauguraba. Gratísimo es para mi el dar Ja mas
cordial enhorabuena á aquel ilustrado militar á
quien con el mejor deseo de mi alma felicito. Al
público gustó mucho la intervención de la parte
militar en aquel acto y mas aun por las ooudiciones
especiales del que interpretó sus deseos que sin ser
gallego hizo lo que acaso otro no haría, justicU á
Galicia.

al honrado artesano que vistiendo su humilde cha-
queta mostraba con orgullo sus manos encallecidas
por el trabajo con el. señor que vestía de rigurosa
etiqueta marchando ambos á inaugurarla obra á que
JHntos habían contribuido, aquel con su trabajo,
este con su dirección aquella muchedumbre que
gritaba entusiasmada mezclándose á todo esto pre-
sentaba un aspecto grandioso y llenaba de júbilo
santo el corazón del gallego que tan solo aspira á la
felicidad de su pais. Seguro estoy que ni uno solo
de los que allí estaban dejó de decir para sí, esta
es Galicia esta es mi patria.

Pero lo mejor de la fiesta aun habia pasar mas
adelante. Llegado que hubimos al Palacio provincial
y recibidos á sus puertas por la Comisión direetiva
de la Exposición nos dirigimos al grande y espa-
cioso salón de sesiones en donde luego de roloeados,
y por cierto que llenábamos completamente aquel
considerable espacio, dio principio lo que realmente
constituía la fiesta inaugural, que antes que se olvi-
de, diré' que presidia el limo. Sr. Gobernador Civil
Don Antonio de Medina, coií la lectura por el Se-
cretario de la Comisión Don Valentín Portábales de
una muy ligera Memoiia que versó sobre los tra-
bajos llevados á cabo por aquella. Seguidamente
usó de la palabra el Sr. Gobernador Civil de la
proíincia el que una-vez mas nos dio pruebas de
sus notables condiciones de oíador, se hizo cargo de
algunas de las apreciaciones de la Memoria am-
pliándolas y congratulándose de ver realizado el
pensamiento de la Exposición, en elegantes frases
habló el Sr. Medina del progreso de Galicia que
ahora se abre á fuerza de los trabajos u'e sus hijos.
Inútil es decir el placer con que fue oído el señor
Medina; todas las personas reunidas bajo .su presi "
dencia han dado muestras de aprobación al termi-
nar su di cursos.Rpcit.a aquí el digno Gobernador
ríe Lugo nuestros plácemes tan sinceros como de-
sinteresados.

DICCIONARIO GALLEGO.

galerías del suntuoso edificio provincial muchos en
número y en calidad y añidió —con gran razón por
cierto—que admiraríamos productos que aun los m te
conocedores del pais no hubian pensado, en Galicia
hallarlos jamás. Interprete de los deseos del público
rindo aquí justoy merecido elogio al Sr. Coudede
Pallares tan celoso por el bien de Galicia

JüRÉ IvOIUUCUEZ MuURiiLO

El presidente decliió entonces abierta la Expo-
sición regional lucense de 1877 y s-e dio por termi-
nado el acto, subiendo luego todas las personas allí
reunidas á visitar las galerías de la Exposición de
cuyos, producto* empezare' á ocuparme mañana.

Creemos, pues, que para que la obra del
Sr Cuveiro pudiese llevar con propiedad el
nombre de Diccionario gallego, debería estar
escrita en lengua gallega, pues en otro caso no
pasa de ser un diccionario gallego-castellano.

, También nos llamó la atención el que no
exprese, salvo alguna excepción, á que parle

Con este titulo acaba de dar á luz, el sernr
don Juan Cuveiro y Pinol, una obra «para la
escuela, dice, de diplomática, anticuarios,
jueces, abogados, escribanos, párrocos y otras
personas á quienes es indispensable su írecuen-
le uso »



líl Sr. Cuveiro sigue después de esto es-
plicándo el significado de las voces gallegas en
castellano, sin uec'iriío's á que clase pertenecen
como d¡jamos dicho y olvidando casi por coui-
pltílq la circunstancia atendible en lodo diccio-
nario de dar el género que corresponde á eada
sustantivo y, las formas genéricas que convie-
nen á los adjetivos, artículos y pronombres. Y
lanío is asi cuanto que esta obra pirece ser es-
crita especialmente para las personas poco ver-
sadas ni I; lengua gallega, pues de olra manera
no se Comprende' i'nuV bien que digamos, la ne-
cesidad que tuvo su autor para escribirla en cas-

En el centro hay un sello rodado con el es-
cudo de Caricia dundo se lee esta divisa; inhoc
misl'rium ¡idei friniter profilemur, y en cuyo
circulo se inscriben los nombres de ios monar-
cas hijos de este antiguo y noble reino: Tirodo-
sio, emperador de Roma. —Alonso Vil empera-
dor de España.— Doña Juana, reina de Cusidla.
—?Doña Urrara, reina de León,

Total de hijos ilustres, ¿58.
Tan curioso pañuelo bordado á blancoy ne-

gro (punto litográfico) y que justamente llama-
rá la atención de los inteligentes en la exposi-
ción regional, pertenece á las hermanas flar-
reiro, á quienes felicitamos ardientemente y
deseamos un éxito completo, como no dudamos
obtendrán; que en esta clase de trabajos casi
nos atrevemos á asegurar que el referido ocu-
pará un puesto de preferencia.

i ¡Cuántos y buenos artistas hijos de Galicia
y sin embargo relegados al olvido!!

Finalmente, la de Orense luce un libro
abierto donde se lee á la derecha Teatro critico,
á la izquierda Cartas, atravesado por una plu-
ma, y sobre todo el nombre del ilustre benedic-
tino P Feijóo. En los Víctores laureados están
los siguientes hijos de esta provincia:—Arias
Teijciro —Acebedo J\Teira.—S. Rosendo. — To-
más daLinios —Tunco.—Boan.—~.\Joure. — Ulloa.

Eu los intermedios y dentro de corazones
formad, s de arquilos, se colocaron los escudos
timbrados por palmas y corona señorial de las
antiguas ciudades de Composlela, Tuy, Btt ti-

zos y ¡Mondoñedo.

El escudo de la provincia de Lugo está tim-
brado por una corona de antigua forma en hier-
ros de lanza, sobre la cual hay una cruz des-
pidiendo rayos, en memoria de haber sido Ga-
licia el primer reino de España que abjuró la
heregía. En el anillo de esta corona léese Suevos,
y en las cintas que entrelazan los laureles, los
siguientes nombres:—Pardo de Cela.—Ruiz de
Castro.—Pastor Diaz.—Becerra. —S. Froilan.—Pacheco. —Rabinos. —Rodil.

La provincia de Coruña timbra su escudo
con el libro abierto de la Constitución, la ba-
lanza de la justicia y la espada de la ley; en
las hojas de libro se lee; ¡18*20! y en las cintas
conmemorativas estos nombres ilustres:—Al-
berto Camino. —La Sagra.^-Fonlan .—Cornide. —Ventura Figueroa.—Moría Pila. —Rúa. —Trillo.

La provincia de Pontevedra ostenta sobre
su escudo un ancla ante la que pasa la siguien-
te leyenda:—Méndez Nuñez.—y mas abajo:—
Gregorio Hernández.—Montenegro. —Sarmiento.—Solomayor —Mouriño de Maeeda.-—
Char'ino —Patino.

Représenla un pañuelo de mano, dibujo á
estilo dol siglo XIV7; festonado con una hermosa
greca de 48 rosetones abiertos, de puro gusto
ojival. En los cuatro ángulos de esta greca y
b'.jo arquilos de lóbulos, cobij.Viisé las armas de
las cuatro provincias de Galicia orladas de
laurel que entrelazan airosas cintas con los
nombres de los lijos ilustres de cada una,
pur el urden siguiente:

SBg£-$WJfc&gNft&
Leemos en el Diario de Santiago:
Hemos tenido el gusto de ver un notable

trabajo de bardado amono y sin bastidor, hecho
para la exposición de Lugo y del cual preten-
deremos dar una reseña.

El Anunciador déla Coruña publica uñar-

José Soto Cajitos.
(Se continua áj.

to la oración pertenecen las palabras, pues sa-
bido es que lodos los diccionarios traen á prin-
cipio de cada dicción si esta es nombre ó califica-
ción, artículo ó pronombre, y en estos casos si
dicha voz es masculina ó femenina; déla misma
manera, si es transitivo ó intransitivo, prono-
minal, impersonal, ele ; si es adverbio y á que
clase de los adverbios peitenece, y en fin si es
preposición, conjunción ó interjección.

El Sr. Cuveiro Pinol comienza su dicciona-
rio de la manera siguiente: A —a —conjunción y
articulo: he aqui una de las escepciones de que
hemos hablado antes. Nosotros creemos que a
en gallego, la mayor parle de las veces, equi-
vale á la y en este caso indudablemente es artí-
culo y no debe llevar signo de acento, como le
pone el Sr. Cuveiro; por ejemplo: A cdsad*An-
ton está prelo da nosa También creemos que es
preposición, como cuando se dice: vou Á cavar
no millo, vay Á chover; y por último creemos
que á es preposición y articulo á la vez cuando
hace tal oficio, como en vou Á fe.ira. Lo que no
podemos creer es que la a sea conjunción en
ningún caso, como a rma el Sr. Cuveiro, mas
eso también puede ser efecto de nuestra igno-
rancia.

leilano



Deseando corresponder los meníioiados repre-
sentantes á la galantería AA ' Circulo délas Artes,
estrechar al mismo tiempo los lazos de unión y cor-
dial inteligencia que deben unir á tan respetad i cla-
se y celebrar al propio tiempo el fausto aconteci-
miento que hoy regocija á Galicia entera, acordaron
tuviese lugar un modesto almuerzo, el cual tuvo
efecto en uno de los salones del liesfairaut Español
y al que fué invitado y acudió el Sr. Ilois, como
individuo de la Junta de la Sociedad citada.

Concurrieron á esta reunión familiar los r< pe-
sentantes de El Telegrama, El. Criterio, Diario de
Santiago, Faro de Vigo, Heía'do (i allego, Diario
dil Terral, Las Noticias, y Diaiio de Lugo. Mu la
reunión se ha acordado, accediendo á los deseos «le
la Comisión directiva de la Exposición, nombrar
para individuos del Jurado clasificador á los Señores
Don Alejandro Puig y Roca, D. Alfredo Vilas Igle-
sias, I). Honorio Selon y 1). Aureliano J. I'eieira.

Terminó esta reunión con patrióticos brindis á la
prosperidad de Galicia, á la fraternidad de la prensa,
á la galantería del Circulo de las Artes ya la Expo-
sición regional de Lugo de 1877-

cuartos

A comprar, pues, señoras y caballeros.
Cuesta solo dos reales y vale un imperio.

Un imperio cuyo valor sea de diez y siete

Pero esto no nos inquieta en modo alguno
pues disponemos de medios suficientes para
atender á lodo.

Este suceso es la publicación del Almana-
que Humor islico de Galicia para 4878, libroque
muy pronlo esliará en disposición de besar las
mañosa sus numerosos lectores y proporcionar-
les algunas horas de grato solaz y pasatiempo.

Los numerosos pedidos de ejemplares que á
la casa editorial se han hecho nos permiten su-
poner que no habrá en España existencias de
papel suficientes, ni fundiciones tipográficas
bastantes para la numerosa lirada que será
preciso hacer.

El dia 15 de Octubre es el señalado para
que en élse verifique un fausto suceso que con-
moverá seguramente los cimientos sociales y
causará profunda sensación en los gabinetes
extranjeros.

liculo sobre los ferro-carriles del Noroeste,
titulado: ¿Si? ¿tSo? ó ¿que sé yo?

Estas palabras eran ya las únicas que que-
daban por decir sobre tal asumo.

A

tenor.. »

«En segundo término hace una razonada crí-
tica del libro que acaba de dar á luz 1). llamón
Barros Sivelo, titulado Antigüedades gallegas.

Cada vez que sale á luz una obra do este

¡¡¡Tenor el Sr. Barros SiveloU!
Que sea enhorabuena.

Leo en la revista de la prensa de un perió-
dico gallego

La celosa 6 ilustrada Comisión del Centenario,
habia tomado este acuerdo en sesión celebrada el dia
anterior, conmemorando así el doscientos un años
del Natalicio de tan preclaro ingenio, sin vanas
ostentaciones, y con una obra patiiltica que ha de
honrarnos eu las venideras generaciones.

Nosotros que no somos muy dados á prodigar
elogios, sentimos una viva satisfacción al hacer pú-
blico el celo desplegado por los individuos de la
Comisiui citada en bien de un proyecto tan melito-
rio, y aun á riesgo de ofender su escesiva modestia,
debemos manifestar que al Sr. Pereiro Rey se deben
en gran parte los esfuerzos llevados á cabo puesto
que sin descanso, y con el ínteres de un asunto pro-
pio activamente trabaja por su mas pronta y eficaz
realización

En la madrugada del 8 se han comenzado la
obras del pedestal que ha de sostener la estatua de
esclarecido sabio P. ¡VI. Fr.uóo, en la espaciosa
plazuela de Isabel la Católica.

Recíbala expresión de r¡u 'siró agradecimiento
la digna y celosa Comisión directiva por las distin-
ciones de que ha hecho objeto á la prensa.

Leemos con satisfacción en el Diario de Lugo—Por la Comisión diiectiva de la Exposición se
ha facilitado á todos los representantes de la prensa
pase de libre entrada en el palacio provincial, y se ha
puesto á su disposición en el mismo edificio un local
para que en él puedan reunirse para redactar sus
tradajos periodísticos. La afición que muestran los habitantes de Nueva

Zelanda á preferir para el diario consumo la carne
de los celosos misioneros que intentan propagar en-
tre ellos las 1 rces «le la civilización, no ha tenido
hasta ahora para nosotros explicación satisfactoria.

Pero desde que hemos visto los brutales ataques
que a los redactores del Heraldo, han dirigido al-
gunos miembros da la Sociedad Recreo de Artesanos
de Orense, á consecuencia del suelto publicado en el
número anterior, en que procurábamos ilustrar su
espíritu con las luces de la razón, nos esplicamos
perfectamentd los móviles de la conducta de aquellos
salvajes y de varios indivídm s que foiüiun parte de
la citada Sociedad Orensana.

El sábado último fueron obsequiados todos los
representantes de la prensa que se hallaban en esta
capital, con un espléndido café por la digna Junta
directiva de la entusiasta sociedad Círculo de las Ar-
tes, al que concurrieron los de los periódicos Ilustra-
ción Española u Americana, La Voz Montañesa de
Santander, El E ■<> de E pana de Montevideo Taro
de Vigo, El Telegrama, Las Noticias, El Criterio,
Diario de Suntii g >, Diario del Ti rrol y Diario de
Lugo, reinando la mayor fraternidad y armonía.
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